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Países de los cuales habla el papa Francisco en su Mensaje de Navidad 2020.
Asia
Siria, Irak y Yemen están pagando todavía el alto precio de la guerra. Que sus rostros conmuevan las conciencias de las personas de buena voluntad, de modo que se puedan abordar las causas de los conflictos y se trabaje con valentía para construir un futuro de paz.
Que el Niño Jesús cure nuevamente las heridas del amado pueblo de Siria, que desde hace ya un decenio está exhausto por la guerra y sus consecuencias, agravadas aún más por la pandemia. Que lleve consuelo al pueblo iraquí́ y a todos los que se han comprometido en el camino de la reconciliación, especialmente a los yazidíes, que han sido duramente golpeados en los últimos años de guerra.
Que porte paz a Libia y permita que la nueva fase de negociaciones en curso acabe con todas las formas de hostilidad en el país.
Que los israelíes y los palestinos puedan recuperar la confianza mutua para buscar una paz justa y duradera a través del diálogo directo, capaz de acabar con la violencia y superar los resentimientos endémicos, para dar testimonio al mundo de la belleza de la fraternidad.
Que la estrella que iluminó la noche de Navidad sirva de guía y aliento al pueblo del Líbano para que, en las dificultades que enfrenta, con el apoyo de la Comunidad internacional no pierda la esperanza. 
Que el Hijo del Altísimo apoye el compromiso de la comunidad internacional y de los países involucrados de mantener el cese del fuego en el Alto Karabaj, como también en las regiones orientales de Ucrania, y a favorecer el dialogo como única vía que conduce a la paz y a la reconciliación.
África
Que el Divino Niño alivie el sufrimiento de las poblaciones de Burkina Faso, de Malí y de Níger, laceradas por una grave crisis humanitaria, en cuya base se encuentran extremismos y conflictos armados, pero también la pandemia y otros desastres naturales;
que haga cesar la violencia en Etiopía, donde, a causa de los enfrentamientos, muchas personas se ven obligadas a huir;
que consuele a los habitantes de la región de Cabo Delgado, en el norte de Mozambique, víctimas de la violencia del terrorismo internacional;
que aliente a los responsables de Sudan del Sur, Nigeria y Camerún a que prosigan el camino de fraternidad y diálogo que han emprendido.
América
Que el Padre eterno sea fuente de esperanza para el continente americano, particularmente afectado por el coronavirus, que ha exacerbado los numerosos sufrimientos que lo oprimen, a menudo agravados por las consecuencias de la corrupción y el narcotráfico.

Que ayude a superar las recientes tensiones sociales en Chile 
Que ayude a poner fin al sufrimiento del pueblo venezolano.
COMENTARIO MÍO  (Óscar Fortín)   (Pero simplificado y reducido por A. F.)
América latina y las Caribes tienen más de 28 países. Varios de ellos se ven sometidos a presiones de Estados Unidos, súper potencia mundial, que no ha abandonado la idea de que América latina y Caribes son su patio trasero.  
Al momento del mensaje del papa, Cuba sigue siempre víctima de un bloqueo económico que lleva ya más de 50 años. Una situación que va en contra de todas las leyes internacionales, así como de la gran fraternidad universal de la cual el papa se hace gran defensor.
De Venezuela, la intervención del papa se hace muy corta, no ve la necesidad de recordar que el conflicto en Venezuela existe desde hace más de 20 años y que los promotores de la violencia son los adversarios del gobierno socialista, elegido en 1998 por un voto mayoritario del pueblo. No menciona a Washington, el imperio del norte, que fomenta, con los apoyos del episcopado venezolano y las oligarquías nacionales, todos los medios posibles para poner fin al régimen de un socialismo democrático, humanista, cristiano y antiimperialista. Ni una palabra para denunciar las sanciones impuestas por E.U. y sus aliados. 
Mientras daba su mensaje al mundo, altos representantes del gobierno venezolano se dedicaban a convencer a la comunidad internacional para que Venezuela pudiera utilizar su dinero, congelado, por E.U., en los bancos extranjeros, con la finalidad de comprar la medicación necesaria para responder a las necesidades del pueblo en su lucha contra el virus Covid-19. 
En el caso de Chile, país de A.L. donde la diferencia entre los ricos y los pobres es la más elevada del Continente, el papa no dijo nada al respecto.   
Todo eso para decir que el papa, el Vaticano y muchos de los episcopados en América latina se quedan pendientes de los deseos e intereses de la súper potencia que son los Estados Unidos de América.  
___________________________________
Antoni Ferret • hace 3 horas
Absolutísimamente de acuerdo con este comentario. Y muy dispuesto, si procediera, a colaborar con cualquier iniciativa en el sentido de extender este mensaje, y en reivindicar ante el mismo papa un cambio de proceder.  // Es injustificable que el papa Francisco se considere como condicionado por unos obispos (venezolanos, yo diría exobispos) anticristianos, traidores a su país, a la Iglesia y a la humanidad.
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